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Precio 4 pesetas caja en toda España 

B I C I C L E T A S A P L A Z O S 
MARCA L'OLIfflPIEKÍJE^LAS MEJORES, DEL MUNDO 

Pagaderas á pesetas 4'30 semaoales 
D¡ri-i<!s>' il A N R O N I N AVILES R O C A M O R A , Almacén d - Velocí-j 

p.ulo.s , t ü i l a cUsST) dc aüce.joiMo.'j y talhu'dc i - c ¡> ; i i ' ; i c iones . | 
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V I N O DE M E S A 
e m b o t e l l a d o p o r el c o s e c h e r o 

Botella de 0'751itros con casco 0 ' 5 5 ptas. 
" sin casco O ' 3 5 " 

SEBYÍGiO Á DOMÍGILÍO 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) 

CASA i U R RACIÓN ME 
Smi Patricio 1, principal 

Consul ta de 11 á 1 t o d o s los d ias 

La «mojiganga» 
de m a ñ a n a 

Mañana domingo se representará 
en esta capital, la moj iganga ya co-
nooida de este públ ico y titulada 
«Elecciones munic ipales» , con la cual 
loa partidos pol í t ieos s u s t i t u y e n la 
t(ue debiera ser noble y honrosa luoha 
en los comicios , para alcanzar median­
te ol voto públ ico la inves t idura de 
lopresontantes del pueb lo . 

E n los co leg ios de dentro de la ca­
pital , so simulará la e lecc ión, abrién­
dose aquel los y cons t i tuyéndose las 
mesas: en los de fuera, ni siquiera so 
cumpl imentará esta fórmula legal . 

Las actas, s e g ú n se dioe, so hal lan 
y a extendidas y firmadas: y so añade 
que lod candidatos, eápecialmoHte los 
ministeriales , aparecen con una lucidí­
s ima votación. 

N o es que la «mojiganga» que ma­
ñana vá á representarse nos causo ex­
trañeza, ni menos asombro: como y a 
antes decimos, es m u y conooida: pero 
dadas las promesas de regeneración 
de nuestros gobernantes , dados los 
ofrecimientos de practicar honrada y 
s inceramente el sufi'agio, si s iempre 
pareció esto censurable, debe resultar 
abominable en los momentos presen­
tes . 

Dos jornadas electorales han dado 
ocasión ó han debido darla en breve 
espacio de t iempo, para que se l l eva­
ran á la práctica esos propósitos r e g e ­
neradores: en la primera y a es sabido 
á quó procedimientos tau arbitrarios 
é ind ignos se apeló para falsear la 
verdadera expres ión de l Sufragio: en 
la segunda, ni aun esa molest ia se 
toma: se ha preferido l levar á cabo u n 
arreglo , que á nadie satisface, quo 
vá á producir más d isgustos que la 
luoha que ha querido evitarse y 
que sobre todo demuestra que el 
cuerpo electoral es factor completa­
m e n t e descartado en estas combina-
«ionea tan poco fe l ices y habil idosas. 

Jornadas de tan di ferentes aspectos, 
la una de una guerra innoble , la otra 
de una «paz» bochornosa, ambas coin­
ciden en demostrar que esos propósitos 
regeneradores no han pasado de h ipo­
cresías de labios afuera 3 'que no l leva-
mcis los españolescamino de enmienda , 
c o m o esta uo tenga por base un movi ­
miento v io l ento ó impul s ivo de abajo 
arriba, dol qus por aluirsi, dicho sea en 
honor de la vard.ul, 110 v o i n o s seña­
les . 

Píirtidos qua reamplazan el ejerci­
cio de un derecho con ar ieghís y far­
sas y pueblos que de b u e n grado con­
s ienten en no eju'citar aqual y no 
protestan contra estos de un modo 
enérg ico , no son los materiales más 
apropósito para uua empresa de re-
don c ion . 
A los que de veras lamentamos estos 
espectáculos , no noa queda otro recur­
so que el de una protes ta estéri l , quo 
sino s irve para enmienda de los de­
más, s irve al menos para satisfacción 
de la propia conciencia. 

y F i l ip inas , no han recibido cast igo, 
n i hay esperanzas do que lo reciban. 
S i á fuerza de ataques periodíst icos , 
y gracias al valor c ívico de a lgunos 
buenos soldados, se ha logrado reac - i 
cionar algo el sentido moral oontra 
los c r in i inaleB, todo el sast igo se ha 
reducido á enviar á estos á la reserva 
ó al retiro oon el haber correspon-, 
d iente . 

E l genera l Polavieja, que supo fu­
silar insurrectos e n F i l ip inas , no ha 
sabido fas i la i defraudadores y cobar­
des en la Península . Representante 
ese general de la tondenoia autorita­
ria, ha dejado la autoridad en medio 
de la cal le , porque la autoridad es 
la que padece cuando el Oódigo penal 
no se cumple y cuando la just ic ia no 
se hace, sean euales fueren las razo­
nes que para e l lo se i n v o q u e n . 

Lo hemos dicho en distintas ocasio­
nes , antes de ahora: e n el frontispicio 
de esa España del porvenir , que nos 
promet ían los regeneradores, debía 
bril lar oon letras do fuego la palabra 
«¡Justicia!* N o puede l iquidarse d ig ­
namente el pasado s in castigar á los 
responsables do la mut i lac ión del ter­
ritorio y del deshonor nacional, y 
mientras no se l iquide esa carga de 
oprobio y de v e r g ü e n z a , pesará sobre 
las generac iones quo v i e n e n á la vida, 
esteri l izando todas sus energías . 

¡Justicia, general , justicial Esa es 
la primera do las reformas. S in el la 
no hay que esperar rada del porvenir 
en punto á la rooonsti tución del poder 
militar en España. 

tar e x c l u s i v a m e n t e las cues t iones fi­
l ip ina y monetaria. 

Mao K i n l e y cree quo la paz en F i ­
l ipinas quedará asegurada por este 
mes, y espera que será ree leg ido . 

Muchos censuran la conduota de l 
presidente , por entender que hará 
exces ivas proposiciones á loa tagalos 
para obtener la paz y ponerse en con­
dioiones de ser ree leg ido en el oargo 
pres idencial . 

CONTRA LOS SILVELISTAS 

Las próximas e lecoiones munic ipa­
les en Pa lma da Mallorca prometen 
ser m u y enconadas. 

Reina gran animación oontra loa 
s i lve l i s tas . 

E n una reunión que ss celebraba en 
el Círculo W e y l e r i s t a , un espectador 
disparó un tiro contra el oonde de 
Sal lont , j e fe dol partido s i lve l i s ta e n 
B a l e a r e s . 

La bala no hizo blanco. 
E l escándalo fué grandís imo y ol 

autor del atentado quedó detenido . 

El Corresponsal 

12 do Mayo. 

RGICA 

S E C C I O S í B í l MSÍBICISÍA S E C C I Ó N I>Ií C I I t U « I A 
íi c a í g o i l a á c a r g o d e 

I^. Laureano Albaladejo D o n A g u s t í n Ru*z 
^ E C C I O T Í I «le a í e c c i o i t e s «le l a M A T R Í K Y v i a s u r i n a r i a s i 

á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. En esta casa de curacioa b a j estancias para los operados, se 
prtictieau análisis químicos y mierográficos y embalsamientos íuera y 
tlentro de la capital. 

' L a p r i m e r a r e f o r m a 

Prepara el minis tro de la Q-uerra 
toda una serie de reformas mil i tares: 
el servic io obl igatorio s in redención á 
metálico; la adquisic ión de un gran 
material de artiliería, construido se­
g ú n ios ú l t imos adelantos; la fort i f i - | 
cacion de Canarias, Baleares y losj 
grandes puertos y fondeaderos do la' 
Península; la creación de terceros ba­
tal lones , etc . , ote. Pero nosotros te­
n e m o s e l s ent imiento de deeir al g e ­
neral Polavieja que con todos esos pla­
nes , aun después de realizados, no ton­
drá Eapaña fuerza mil i tar . 

Para tener fuerza material es pre­
ciso tener fuerza moral; es preciso de­
v o l v e r á los pechos de los defensores 
de la patria el sent imiento del deber; 
es preciso que en ol ejército se sepa 
por las obras, no solo por los precep­
tos de las ordenanzas, que h a y u n pre­
mio para el bueno y un cast igo para 
el malo, no aplazados para la otra v i ­
da, s iuo cumpl idos en esta; es preoiso 
quü cesen en las filas mi l i tares el e s -
cexjticismo y la anarquía, v o l v i e n d o 
á el las la fo en e l porvenir y la disci­
pl ina más severa. 

N o l l eva camino el genera l P o l a -
vieja de satisfacer esa apremiante ne ­
cesidad moral do la nación armada. 
Los cr ímenes , las cobardías, los frau­
des de las ú l t imas campañas da Cuba 

D e s d e M a d r i d 

.Sr. Director del HURALDO DE MÜUCIA. 

EL REGIONALISMO E N CATA­

LUÑA 

E l «Heraldo», hablando de la mani­
festación regionalista celebrada ú l t i ­
m a m e n t e en Barcelona, dioe que esta 
clase de manifestaciones no se redu­
cen y a 4 celebrarse en determinados 
círculos, s ino que salen á la parte de 
afuera, y quo el nombre del genera l 
Po lav ie ja s iempre acompaña á los gri­
tos de ¡viva Cataluña libre! y otros 
análogos, dando esto lugar ayer á que 
dichoa gr i tos fueran contestados por 
los de ¡fuera loa jesiiitaa! ¡abajo los 
reaccionarios! , lo cual pruoba qne en 
Oíitaluña no son todos partidarios del 
reg iona l i smo ni del separatismo, y 
que éstos no t ionen al l í otros adeptos 
q u o los amigos da Polavie ja . 

Da todos modos c o n v i e n e evitar que 
se repitan semejantes mani íes tac ioues , 
porque puedan l legar á const i tu ir un 
pe l igro . 

E l «HeraMo» termina dic iendo 
que e l gobierno incurrirá en grave 
responsabil idad si no c u m p l e aus de­
beres cast igando á los e n e m i g o s de la 
unidad de la patria. 

E l gobierno uo concede i m p o r t a n ­
oia á estos excesos regional is tas , e s ­
tando convenc ido de que no lo secun­
darán las verdaderas fuerzas de aque­
l la reg ión . 

P o r su parte el gobierno está dis­
puesto á que se cumpla la l e y contra 
quienes i n t e n t e n perturbar ol orden. 

REFORMAS EN LA ENSEÑAN­
ZA. 

Los reformas de la segunda ense­
ñanza s i guen tropezando con grandes 
dificultades en ol Consejo de ins truc­
ción públ ica . 

La mayoría de los eonsejeros es re­
sue l tamente opuesta á la supresión de 
los exámenes do fin do curso, sus t i tu­
y é n d o l o s por las notas de clase. 

P idal se obstina en que esta refor­
ma prevalezca, pero el t emor de que 
fracase todo el plan, inc l ína le á aban­
donarla. 

ADHESIONES Á CASTELAR 

E l Sr. Castelar recibe do todas par­
tea te legramas de adhesión, especial ­
m e n t e de personas que, mi l i tando e n 
el campo republicano, se pasai'on á la 
monarquía. 

D . Emil io dico quo agradece m u c h o 
estas l i l t imas adhesiones, poro que no 
las considera fundamenta les para el 
m o v i m i e n t o de concentrac ión l iberal 
y democrática que intenta realizar 
para hacer frente á la reacción. 

CONGRESO EXTRAORDINA­

RIO. 
Mister Mao K i n l e y piensa convocar 

u n Congreso extraordinario para tra-

13 de Mayo 

H E R N A N D O D E A L A R C O N 

El mejor elogio que puede hacerse 
de Hernando da Alarcóu, es decir, qua 
Carlos V. su emperador, la damaba «Pa­
dre» y que por padre le tenian todos los 
soldados que con él guerrearon. 

Como modtilo invalorable qua fué do 
los capitanes castellanos qua palearon 
eu Nánoies, Cerignola Garellano, Pavía 

y Túnez, Hernande 
de Alarcon distin­
guióse por su extre­
mada destreza en el 
manejo de las ar-

"•{.. ^ í P*̂ "" su pericia 
' "1 e n l a dirección de 

lastropasque pelea-
si ron á sus órdenes, 

"íi i i por desmedido 
:|f. valor en los campos 

, , ;;::élde batalla y por su 
"•"^•^fixifWt arenerosidad para el 

<̂ ii\W '̂'V- vencido, sin que es­
to empaña: a lo m i s mínimo la gran fi­
delidad que siempre demostró á s u pa­
tr a y á .«u rey, enriquecida por los tra 
bajoa que para corromperlo hicieri)a 
los partidarios da Franciaco I, cuando 
éate S i bailaba priaionero dal «obdrano 
e-spaño! j confiado á H^írnaudo. 

— N i quier;i Dios—eouteí?tó á los mag­
nates que le propusieron grandes ri-
queziis y houiraa á caiubio de la liber­
tad del monarca francés—qua éstas mis 
canas, nacidas en el servicio do mi rey, 
las mancha yo con algún deservicio y 
afrenta mia por toda el oro del muudo. 

Hernando de Alarcon viuo al mundo 
on Palomares de Huete (Cuenca) el 13 
de Mayo do 14G6, de familia de i lu s ­
tres guerreros y de hombres de letras. 
Por su grande afición á las armas, a n ­
tes de los dieciseis años entró al servi ­
cio del rey, y cuaudo contaba t s taedad 
peleó contra los moros de Granada. 

Su hermoáa apostura y su mucho in­
genio conquistáronle gran partido e n ­
tre las damas, por lo cual cobró, desde 
muy joven, fama de conquistador. Como 
á esto secundaba ol gran prestigio que 
tenía por su grau saber en el arte de la 
guerra, su nombre y su fama recorrie­
ron distancias y llegaron hasta la corte 
y á oiílos del Gran Capitán, quien lo 
l l 'VÓ á Nápolea, dándole el mando do 
cien jinetes. 

En Cerignola, Cefaloula, Garellano y 
o t r u S puntos alcanzó grandes prestigios 
como militar experto y valeroso. En la 
batalla de Pavía cúpole la gloria da 
decidir la victoria con su pequeña c o ­
lumna de caballería ligera y de arcabu­
ceros á pié, mereciendo más tarde la 
honra da ae r uoañado ásu custodia Fran­
cisco I, como también lo fué, pasados a l ­
g u u o s años, ül Papa, preso en el casti l lo 
de San Angelo. 

Cuando contaba Alarcon 70 años do 
edad, acompañó á Carlos V. á la con­
quista de Túnez. Luchando con las fero­
ces buestes del sanguinario Barbarroja, 
vióse en él al soldado ági l , valeroso y 
entendido de Cerignola, Garellano, P a ­
v í a ^ Roma, l legando á tan extraordi­
nario extremo su buen comportamiento 
que cl emperador le colmó de honores y 
alabanzas, nombrándole, en recompensa 
do sus buenos servioio», virrey de Sic i -
1 a, cargo que rehusó alegando su m u ­
cha adad y estar u«cesitado do reposo. 

I L 


